
R E \  t S T A  D E  S U r ' l ( ) l . O C t . \ .  \ ' l l .  l \ o  l u r ¡ r

ESTRUCTURACIÓX SOCIOPOLÍTICA Y DESARROLLO
CAPITALISTA EN CHILE. 1820-1900

Htn¡-ÁN Vlt-L,csL,{Nc,{

ColEcctóN oE CteNcl¡s Soctrlr,s oE t-,c UNIv¡RSIDAD DE CHILE,

Bn¡vo v All-¡NoE EDIToRES, SANtleGo, 1999,187 pÁclNns.

En siete densos capítulos, Villablanca analiza la estructura social, económica y política

clesde 1820 a 1900, como asimismo la integración almercado internacionaly el comienzo de un

mercado interno; la ptoducción manufacturera, la expansión de la agricultura y, sobre todo, el

crecimiento de la minería que consolidó la fisonomía de Chile como país básicamente minero'

El autor logra con acierto combinar sus conocimientos históricos con los avances de la

sociología, compréndiendo a cabalidad que toda Historia debe ser pensada sociológicamente y

que todá Sociológía debe ser pensada históricanente, como señalara Plerre Vilar, retomando la

tiadición de los Anales de los buenos tiempos de N4arc Bloch y Lucien Fevre'

Premunido de esta base teórica, Villablanca nos entrega un libro que faltaba para comprender

a fondo la evolución del Chile decimonónico. Desde el título 'desarrollo capitalista en Chile'.

hace una ruptura epistemológica con los historiadores que. copiando el esquetna unilineal europeo.

caracterizaion al Óhile del siglo XIX como un país feudal, al demostrar que tuvo un desarrollo

capitalista, aunque incipiente y, sobre todo, dependiente del mercado mundial, especialmente deL

pa?s más importantes, entonces. de la Europa Occidental: Inglaterra'

En tal senticio, Viilablanca logra establecer una periodización de nuestro proceso de

Depenclencia. aplicando esta categoría de análisis a la especificidad del siglc XIX, caracterizada

poi el pacto Neocolonial establecido. luego de la Independencia política formal, por la clase

¿ominante criolla con las potencias europeas que. a cambio de nuestras exportaciones. exigierolt

la irnportación cle sus manufacturas, bloqueando así el desarrollo de una industria nacional.

Al efecto. Villablanca proporciona las claves para comprender las nuevas fases de 1a

Dependencia en el si,slo XX. El empleo de la cate-qoría de Dependencia -tati soslayada hoy día- es

ineludible, a nuestro juicio. para poder explicarse la condición de Chile bajo el capitalismo llamado

Neoliberal, que rnás bien debería llamarse neoconservador, porque de liberal no tiene ni pizca si

nos atenemo.s con rigurosidad a lo que fue el liberalisno económico y político decimonónico.

El intento de esfablecer una periodización de las fases de la dependencia por las cuales

atravesó Chile desde la Colonia hasta fines del si-elo XIX es uno de los aciertos más relevantes

del libro de Villablanca.
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Su concepción del desarrollo capitalista incipiente y dependiente, le permite hacer un
lúcido análisis de la estructura social, poniendo de manifresto el predominio sociopolítico de la
burguesía comercial. minera y agropecuaria, asentada en la economía primaria exportadora,
consolidada después de la guerra de 1829-30.'A partir de entonces -dice el autor- se inicia un
proceso de organización y estructuración del Estado, que al-eunos historiadores llaman 'Portaliano',

pero que. a nuestro juicio. su denominación debe ajustarse más exactamente al carácter de las
clases o fracciones de clase que tienen el poder'.

El autor se adentra en las causas de los roces interburgueses, en el estudio de las ideologías
consen,adoras i, l iberales. en los conflictos llarnados entonces 'cuestiones teoló.eicas' entre el
Estado y la Iglesia Católica. que se mantendrán hasta la separación de 1a i-elesia y el Estado en el
si-elo XX. Analizit también el crecimiento de los trabajadores asalariados. particularmente en la
rninería. s in olr i t i r  las relaciones precapital istas de producción, expresadas en el inqui l inaje.

Asinismo. destaca la cr is is del artesanado como consecuencia de la entrada indiscr iminada
de rnanufacturas europeas: desarrolla en profundidad el surgirniento de las primeras Sociedades
de Artesanos y los or'í-tenes del rnovimiento obrero. pero no su proy'ección política, expresadti
básicamente en las revoluciones de 1E5l 1 '  1859, que se combi i laron con la rebel ión de las

1-.r 'oyinci l rs.  l iderada por la bur-uuesía minera de los Nlatta 1' los Gal lo,  contra el  central ismo de la
capital .  Se hace referencia a la Sociedad de la l -sualdad'  v al  pensamiento cle Arcos y Bi lbao, pero
no a su activa participación política en las revoluciones tnencionadas. Tampoco aborda el proyecto
nacional ista Ce Bahnaceda i  el  s i .uni f icado de la -Querra civ i l  de 189i.  hecho que le hubiera
permitido al autor rcfblzar su corfecta apreciación acerc¿i de los períodos o Fases de la Dependencia.

Conclusir ,amente. podenros dc'e i r  que el  l ibro de Vi l lablanca es muy importante para poder
comprender el  Chi le del s iglo XIX, abr iendo nuevas rutas para la invest ieación de este siglo
(cleter ioro ambiental ,  cul tura y r ida cot idiana) tan pletór ico de relatos de la histor iografía
tradicional,  pero bastante escuí i l ido en el  anál is is de las tendencias generales de los pr incipales
procesos.

El texto que colnentamos adquiere mayor relevancia este año para contrastarlo con la
r.ecienie edición de las principales obras de Barros Arana, Los lectores podrán entonces comparar
la versión l iberal-posi t iv ista del Chi le del s i-elo XIX, adscr i ta a la escuela histór ica de Ranke, con
una interpretación dist inta, que expresa los avances lo,erados por las Ciencias Sociales
contemporáneas en ruptura episternoló-eica con la historio.urafía tradiclonal, escrita en la mayoría

de los casos desde la mirada de la clase dominante.
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